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“Hay series ideales de acaecimientos que corren paralelos a los reales. Rara vez coinciden; por lo general, los hombres y las circunstancias modifican la serie ideal perfecta, y sus consecuencias son por lo tanto igualmente imperfectas. Tal ocurrió con la Reforma: en vez del protestantismo tuvimos el luteranismo”. Novalis, Moral Ansichten.

“El calvinismo en particular ha sido para la burguesía naciente del cinquecento, 
aquello que el marxismo fue para el proletariado del ottocento: 
la fuerza ideal y espiritual que la ha dado la conciencia
 de ser protagonista en la creación
 de una nueva sociedad”
(Ricca, 2011: 31).


La idea de reforma es familiar en el seno del cristianismo, constituye una de sus peculiaridades transcurrir a través de una serie casi ininterrumpida de renovaciones e inspiraciones variadas (Ricca, 2011: 29-30). También es cierto, que lo que conocemos tradicionalmente como “Reforma”, originada en las condiciones especiales del siglo XVI, representó un unicum histórico, (en el sentido de que nunca había sucedido algo parecido y nada, hasta nuestros días, ha acontecido de índole similar). 

Efectivamente, el siglo XVI ha sido por excelencia un gran escenario de reformas, no solo proyectadas, sino concretamente realizadas. En primer lugar, la denominada reforma protestante, articulada en luterana y zwingliana, sobre las que se sobrepuso la calvinista. La reforma anglicana; la reforma anabaptista; está también la reforma del humanismo cristiano, que tuvo en Erasmo su mayor exponente. Finalmente, también tuvo lugar la reforma católica en sus diversas versiones; entre las que sobresale la promovida por el Concilio de Trento, denominada usualmente como contrarreforma, que hizo especial énfasis en el plano doctrinario y disciplinar. 

Si atendemos a la reforma protestante, usualmente se han señalado cuatro aspectos que favorecieron su aparición. En primer lugar, la crítica teológica a la Iglesia de Roma. No fue la inmoralidad del clero lo que escandalizó a Lutero y sus contemporáneos, sino una predicación y una enseñanza alejada del Evangelio. En segundo lugar, la Reforma nació en un contexto político marcado por la expansión del imperio de Carlos V en el “Nuevo Mundo”, pero, al mismo tiempo, ese imperio se debilitaba en Europa por la creciente autonomía reivindicada por los príncipes y por ciudades libres con sus concilios ciudadanos como en Zurich y Estrasburgo. A esto hay que sumarle las transformaciones en las condiciones económico-sociales. Mientras la economía feudal estaba basada en la propiedad de la tierra, en la baja edad media pudo apreciarse una migración sostenida hacia el trabajo autónomo de la tienda artesanal. Este periodo tuvo como protagonista un nuevo grupo de interés. La burguesía confirió al trabajo una dignidad antes desconocida. La figura de Calvino y el “calvinismo” han sido comúnmente asociados a los procesos de gestación del capitalismo; si bien han tenido su importancia, difícilmente expliquen su génesis. La analogía de Ricca, sin embargo, parece poner en evidencia su importancia: “El calvinismo en particular ha sido para la burguesía naciente del cinquecento, aquello que el marxismo fue para el proletariado del ottocento: la fuerza ideal y espiritual que la ha dado la conciencia de ser protagonista en la creación de una nueva sociedad” (Ricca, 2011: 31).

Por último, algunas voces han interpretado la Reforma como la dimensión religiosa del renacimiento humanístico. Evidentemente, se trata de dos procesos hermanados; Zwinglio era un pastor humanista, ferviente admirador de Erasmo; humanistas eran Calvino y Lutero. Sin embargo, simplificando las cosas, mientras la disposición humanística dispuso en el centro de su mundo de preocupaciones al ser humano, los reformadores ubicaron definitivamente a Dios y todo lo demás orbitaba en su derredor.

Hay que resaltar que el primum movens de la Reforma fue religioso; no se trató meramente de una controversia doctrinal, obedeció a un hecho más profundo que tuvo que ver con la experiencia misma de Dios, de su relación con el ser humano y con el mudo mediante su Palabra y, por tanto, del modo de vivir y practicar la fe y comprender la naturaleza y el rol de la Iglesia. (Ricca, 2011: 32).

En términos más precisos, el término “reforma” no comprende del todo la naturaleza del fenómeno. Ricca ha propuesto los conceptos de “rifondazione” y “risostanziazione”, para abordar la profundidad de su alcance. Rifondazione, en el sentido de que Lutero, Zwinglio, Martin Bucero, Calvino, entre otros, reformaron la iglesia, refundándola, apoyándola en la figura de Cristo: solus christus. El neologismo risostanziazione hace alusión a que la palabra de Dios, no es solamente el fundamento de la Iglesia, es también su sustancia (Ricca, 2011: 34).

La geografía protestante

El protestantismo ha sido (tal vez siga siéndolo) un fenómeno fuertemente territorial; la comunidad local es, según la hermosa expresión de un autor italiano, el “corazón palpitante” (cuore pulsante) de la experiencia evangélica (Manghenzani et al, 2011: 5). Sin embargo, hay que subrayar, para poder confeccionar una visión más cabal de la geografía protestante, la Reforma surgió como un fenómeno paneuropeo. Respecto a planteos historiográficos, que veían en el origen y la difusión de las ideas religiosas en la Francia del siglo XVI, un fenómeno nacional, Lucien Febvre en “Une question mal posèe”, ha brindado suficientes argumentos para pensar los vínculos transnacionales de este fenómeno.

La Reforma se manifestó de forma coetánea en muchos países europeos porque respondía a una existencia largamente extendida en la cristiandad europea. Lutero era alemán; Zwinglio, suizo; Calvino francés; Pier Paolo Vergerio, istriano; Mattia Flacio, dálmata; Bernardino Ochino, senese; Thomas Cranmer, inglés; John Knox, escocés; Guido de Bray, belga; Cristiano Pedersen, danés; Olaf Petri, sueco; Giovani Laski, polaco. Los cuatro “laboratorios”, que se convirtieron en centros de producción y de irradiación de la Reforma, fueron Wittenberg, Estrasburgo, Zúrich y Ginebra. Evidentemente, Lutero encendió la mecha, pero la reforma fue una empresa colectiva y plural.



Antecedentes de la Reforma Protestante
Jon Wyclif (1330-1384) y la “Iglesia de los elegidos”
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	Académico de Oxford, responsable de la introducción en la vida intelectual de Occidente de un nuevo elemento, que en el futuro habría de desempeñar un papel de suma importancia.
	Se trata de un énfasis particular en la primacía de la Biblia, negando al mismo tiempo la autoridad de la Iglesia. El propio Wyclif confesaba ser antinominalista en filosofía, de hecho, era en extremo realista. En la terminología medieval, el realismo era la postura basada en la aceptación de la realidad de los universales, y esto lo extendía Wyclif en su argumentación hasta el punto de afirmar que incluso la Iglesia y la Biblia no eran sino imperfectas manifestaciones terrenas de las formas puras que existen en Dios. Consiguientemente rechazaba la Iglesia institucional, y vino a sostener que la palabra divina descansaba en los “elegidos” en virtud de la gracia. Esta teoría era consecuencia de sus concepciones teológicas, que a su vez procedían directamente de Bradwardine y tenían su origen remoto en el gran Agustín de Hipona. En una de sus últimas obras, De la corrupción y la gracia, 426, Agustín declaraba que la misericordia de Dios se reserva a un determinado número de almas, lo que introdujo el concepto de predestinación. Wyclif hizo de éste uno de los temas cruciales de teología, trayéndolo incesantemente a colación. La noción de “gracia” divina fue siempre fundamental en la doctrina cristiana, pero nunca pudo llegarse a una definición terminante de la misma.
	En general venía a considerarse como una presencia en el hombre del espíritu de Dios; en la teología de Wyclif, no obstante, la gracia sólo está presente en unos pocos escogidos, los “electos”, y únicamente ellos irán al cielo. Esta concepción de la predestinación posee puntos oscuros: no podemos saber quiénes son esos “electos” y quienes no, por lo que hemos de permanecer en una ignorancia total. En cualquier caso, de ello ciertamente se desprende que la Iglesia visible y su jerarquía desde el papa hasta el último de los clérigos, carecen de verdadera autoridad espiritual; en realidad, ni siquiera constituyen una Iglesia. La Iglesia auténtica está formada por los elegidos, a quienes une la gracia de Dios hasta el fin.
	Al edificar su teología, Wyclif trabajaba al mismo tiempo en la elaboración de una teoría política del dominio o señorío. En 1379 Wyclif publicó un tratado sobre el poder del sumo pontífice. De potestate papae, en el que argüía que el gran cisma era prueba de la inutilidad de que hubiera un papa, reforzando su aserto con el argumento de que, puesto que no era posible saber si el papa formaba parte del número de los elegidos, tampoco era necesaria una autoridad inherente a su cargo. 
	En su tratado sobre la potestad civil De civil dominio, 1376-78, nunca llegó a condenar el poder civil en sí mismo. Wyclif sostenía que todo poder había de ejercerse por dos autoridades: una civil por el soberano, otra espiritual por la Biblia. La Escritura es la auténtica y literalmente verdadera palabra de Dios; por tanto no cabe en ella error alguno. Al considerar, sin embargo, la Biblia de acuerdo con su ideología “realista”, como una “forma” particularizada de la palabra divina, deduce que el hombre ha de esforzarse por penetrar su verdad última, con lo que deja paso a la actividad educativa. Naturalmente sólo los elegidos, en quienes se halla presente la gracia de Dios, serán capaces de llegar hasta esa verdad suprema; pero al no saber nadie quién es y quién no es de su número, todos están obligados, por el momento, a procurar la iluminación espiritual. Con el fin de hacer la Biblia accesible a las masas, el propio Wyclif se dispuso a traducir el NT al inglés medieval, aunque aún se duda de si tuvo o no éxito en su empresa. Esto, naturalmente supuso un duro golpe para la Iglesia, una de cuyas doctrinas más fundamentales es la de ser la única institución con autoridad para enseñar la verdad cristiana, La Iglesia, por otra parte, se había siempre opuesto a toda traducción no autorizada de la Biblia y desaprobada cualquier interpretación individual de la misma.
	Sus doctrinas dieron origen a un movimiento popular cuyos miembros eran conocidos por el despectivo nombre de “lolardos” (gruñones). Aunque fueron perseguidos, su movimiento de protesta y reforma continuó, llegando sobre todo a influir en la lejana Bohemia –ligada entonces a la colonia inglesa por una alianza matrimonial- a través de las doctrinas de Jan Hus (1369? 1415), Rector de la Universidad de Praga. Más tarde, en el siglo XVI, el movimiento alcanzaría su expresión última y definitiva con las enseñanzas de Martin Luther. Fuera de Praga y algunas partes de Bohemia, estas tendencias no se dejaron sentir mucho en la educación europea.
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Los checos, habían sido más reacios a la romanización de la Iglesia, Alemania en este período apoyaba al papado de Roma y no al de Aviñón, rival político. En este período la Universidad de Praga detentaba un prestigio muy importante, llegó a tener tanta vitalidad como París en lo tocante a la teología, y fue precisamente en este campo donde surgieron los conflictos. Al mismo tiempo, la irritación de los checos iba en aumento bajo la presión ejercida por los alemanes que, a través de las naciones se aseguraban en toda votación las tres cuartas partes del poder. A finales del siglo XIV la universidad se encontraba seriamente dividida y convertida en uno de los más importantes focos de discordia religiosa en Europa.
	En 1409 Jan Hus es nombrado rector de la Universidad, cargo en el que se mantuvo hasta que el rey lo depuso en 1412.
Esta primera parte del siglo XV coincide con algunos de los años más turbulentos en la historia de dicha institución. Para entonces, y en especial después de 1406, las ideas de Wyclif habían llegado a Praga.
La evolución del conflicto fue un fenómeno muy complejo, y en él intervinieron diversos factores como las rivalidades nacionales de Europa y el apoyo prestado por varios de los litigantes en la sede pontificia, los problemas planteados por la corrupción eclesiástica y el creciente resentimiento de los universitarios checos por el domino alemán. En general los checos, que aprovechaban toda ocasión de manifestar y afirmar cada vez más su identidad nacional, adoptaron la postura religiosa de Hus y sus predecesores, aceptando también de muy buena gana las doctrinas de Wyclif.
Wenceslao IV, emperador del Sacro Imperio, depuso a Hus del rectorado en un intento desesperado por aquietar las aguas, debido a la dura crítica de éste a los alemanes, a la Iglesia y al pretendiente romano al pontificado Gregorio XII. No consiguió tal paz, Hus, sostenido por algunos de los miembros patrióticos de la nobleza checa, arreció en sus denuncias contra Roma, atacando en particular la práctica de vender por dinero indulgencias destinadas a remitir la pena merecida por los pecados. Por esta época Hus escribió su obra principal De Ecclesia, basada mayormente en las doctrinas de Wyclif, y asimismo, en checo, el libro titulado Postilla. En 1414 Hus fue convocado al concilio de Constanza para que respondiera de sus obras y sometiera éstas a examen. Se le prometió un salvoconducto, pero le fue impuesta, entre otras condiciones, la de no celebrar misa hasta que el concilio decidiera sobre su ortodoxia. Hus no observó esta condición, y bajo este pretexto sus acusadores lo detuvieron y juzgaron. El emperador intervino a favor suyo, pero sin éxito, y así, en 1415, Hus murió quemado en la hoguera. De este modo la incipiente nación checa, que luchaba por liberarse del yugo alemán, tuvo su primer mártir y héroe nacional en Hus, cuyo ejemplo sirvió también de estímulo a toda una evolución educativa de carácter autónomo.
la sentencia se llevó a cabo el 6 de julio de 1415.
Antes de ser quemado, Hus dijo las siguientes palabras:
«Vas a asar un ganso, pero dentro de un siglo te encontrarás con un cisne que no podrás asar.»

“El desdichado, de pie sobre un haz de leña estaba fuertemente atado a un gran poste con cuerdas que le apretaban los tobillos debajo de las rodillas, en la ingle, en la cintura y en los brazos. Le habían puesto una cadena alrededor del cuello. Como miraba hacia el este, y por lo tanto, hacia los lugares santos, le dieron vuelta hacia el oeste. Apilaron leña y paja hasta su mentón. Frente a su obstinada negativa a retractarse, los verdugos encendieron el fuego. Luego, el cuerpo carbonizado fue completamente destruido, quebraron sus huesos y arrojaron los pedazos a otra hoguera”; (Ejecución de Jan Huss, Constanza, 1415, según descripción de un testigo ocular en Jean Verdon, Sombras y luces de la Edad Media, El Ateneo, Buenos Aires, 2006).

Se suele identificar a Martín Lutero con esta profecía (102 años después, Lutero clavó sus 95 tesis en Wittenberg y en su escudo de armas figuraba un cisne).
	En gran medida la actividad de Hus había sido motivada por sentimientos de nacionalismo: los checos eran un pueblo étnicamente homogéneo, evangelizado por Bizancio, no por Roma, y su situación de inferioridad en el reino de Bohemia bajo la hegemonía alemana databa de la victoria de Rodolfo de Hausburgo sobre su rey Ottokar II en 1278. Los bohemios, o checos, nunca aceptaron de buen grado este estado de cosas, y en Hus encontraron un portavoz de su causa. La ejecución de su héroe y predicador tuvo, pues, por efecto inmediato exacerbar los sentimientos de los checos que se declararon en abierta rebelión.
La dieta de Bohemia se reunió para considerar el insulto infligido a su nación por los responsables de lo sucedido en Constanza. La asamblea elaboró un documento, en el que se defendía la libertad de predicación en Bohemia, la primacía de la autoridad de la Sagrada Escritura y el derecho final de la Universidad de Praga para decidir en asuntos de fe que pudieran estar en litigio. Entretanto el husitismo se había extendido por toda la nación; en todas partes se predicaba abiertamente la rebelión y se multiplicaban las demandas de independencia religiosa. En Praga se redactaron los famosos “cuatro artículos” que sirvieron de programa a los husitas y que éstos presentaron al mundo en 1420. En ellos se abogaba por 
1. la libertad de predicación
2. la comunión de los laicos con ambas especies de pan y vino,
3. la primacía de Cristo y 
4. El castigo por los pecados de todas las clases sociales.
Los artículos fueron hallados inaceptables por Roma.

Dos representantes del “humanismo cristiano”:
	Erasmo (1466 -1536)
	Lutero (1483 - 1546)

	Más bien agente, protagonista
	“Actus non agens”
“Un amigo le decía un día que era el liberador de la cristiandad. “Sí respondió, lo soy, lo he sido. Pero como un caballo ciego que no sabe adónde le conduce su amo”.
Mathesius, VII


 
Humanismo cristiano: protestantismo: “Nosotros hemos renovado la teología como los italianos del siglo pasado renovaron las nuevas letras”, (Melanchthon).
Crítica al edificio litúrgico-disciplinario-eclesiástico-teológico que había sido construido sobre la Biblia

Algunos puntos de esta crítica:
- Comentarios e interpretaciones de la escritura bíblica, no basada en la apelación a la autoridad de los padres sino al producto de la exégesis, a un mayor conocimiento de la lengua original en que fue escrita la Biblia (hebreo clásico, arameo, griego).
- Crítica a la idea escolástica del libre albedrío
- A la idea de la salvación por las “buenas obras”
- Por lo tanto, a las indulgencias, una especie de conteo de “debe” y “haber” mercantilista de la salvación:
[bookmark: __DdeLink__1488_1939337122]	Por esta época una familia poderosa de Alemania resolvió comprar un arzobispado, el de Mains para que lo usufructuara uno de sus hijos, Alberto de Maguncia (es un momento en que todo en la iglesia se compra). Existen por lo menos dos impedimentos, el primero es que Alberto era lego (no era religioso) y el segundo que estaba por debajo de la edad mínima de ser obispo, necesitaba entonces una dispensa papal, que desde luego se otorgaba a cargo de una retribución. Esta excedía el capital de la familia por lo que recurrieron a un préstamo. Para retornar el dinero del préstamo el papa autorizó a Alberto a vender indulgencias dividiendo ganancias (para pagar el préstamo uno, y para continuar las obras en la catedral de San Pedro el otro) Alberto contrató a un sacerdote y “publicista” de la época llamado Jhon Texel para vender indulgencias masivamente. Uno de los objetivos de las indulgencias era que las almas que se encontraban en el purgatorio, pudieran liberarse. La estrategia publicitaria era simple: en la entrada a las ciudades, Texel daba un sermón sobre las crueldades del purgatorio, en la plaza otro sobre las horribles peripecias de las almas en el infierno, por último, en la iglesia dictaba su tercer sermón sobre las bondades del paraíso.  Las indulgencias accesibles a todos, se podían obtener según la condición social del comprador, el pecador quedaba eximido de sus pecados, sin necesidad de mostrar ningún arrepentimiento.
La importancia de la imprenta
	Asa Briggs, Peter Burke; (2002), “De Gutenberg a internet. Una historia social de los medios de comunicación”. Traducción de Marco Aurelio Galmarini, Taurus, Madrid.




“A comienzos de la Edad Media, el problema era la falta de libros, su escasez; hacia el siglo XVI, su superfluidad. Ya en 1550 un escritor italiano se quejaba de que había «tantos libros que ni siquiera tenemos tiempo de leer los títulos». Los libros eran un bosque en el que, de acuerdo con el reformista Juan Calvino (1509-1564), los lectores podían perderse. Eran un océano en el que los lectores tenían que navegar, o una corriente de materia escrita en la que resultaba difícil no ahogarse”.
La coexistencia de relatos triunfalistas y catastrofistas de la imprenta sugiere la necesidad de precisión en todo análisis de sus consecuencias. El historiador victoriano Lord Acton (1834-1902) fue más preciso que sus predecesores, pues llamó la atención tanto sobre lo que podría denominarse efectos horizontales o laterales de la imprenta, que ponía el conocimiento al alcance de un público más extenso, y sus efectos verticales o acumulativos, que daban a las generaciones posteriores la oportunidad de construir sobre el trabajo intelectual de las anteriores. La imprenta, de acuerdo con lo que Acton dijo en su conferencia «Sobre el Estudio de la Historia», del año 1895,
«la obra del Renacimiento perduraría, lo que se escribía sería accesible a todos, no se repetiría la ocultación de conocimiento y de ideas que había tenido hundida a la Edad Media, que no se perdería una sola idea».

LA REFORMA
	“Si la ciudad-Estado italiana fue el medio en el que se desarrolló el Renacimiento, la ciudad-Estado alemana o «ciudad libre», como Nüremberg o Estrasburgo (todavía no incorporada a Francia) fue el medio de la Reforma, primer conflicto importante en el que el material impreso desempeñó un papel central. 
La Reforma, al menos en su primera generación, fue un movimiento social, una empresa colectiva consciente, aun cuando su objetivo inicial fuera reformar la vieja Iglesia y no, como terminó sucediendo en realidad, fundar Iglesias nuevas. 
	Martín Lutero, monje que se hizo hereje, era profesor en la Universidad de Wittenberg, en el este de Alemania, y lamentaba lo que él tenía por dominación italiana de la Iglesia, la «magia» de la Iglesia y su comercialización. A favor como estaba de una implicación más directa del laicado en las actividades religiosas, Lutero impulsó la lectura de la Biblia en lengua vernácula -lo que requería nuevas traducciones- y el uso de ésta en la liturgia. Justificó esta implicación con lo que denominaba «sacerdocio de todos los creyentes», esto es, la idea de que todo el mundo tenía acceso directo a Dios sin necesidad de mediación clerical.
	Jürgen Habermas insiste en lo que llama efectos «privatizadores» de la Reforma, a saber, el retiro de los creyentes al dominio interior, retiro que se apoyaba en la creencia de Lutero según la cual, para un buen cristiano, la obediencia al gobernante era un deber (debería señalarse aquí que Lutero no vivía en una ciudad libre y con autogobierno, sino que era súbdito del elector de Sajonia). En lo que afecta a las consecuencias a largo plazo de la Reforma, 
	Habermas podría tener razón. Sin embargo, en los primeros años del movimiento, los vigorosos debates que se produjeron, primero en Alemania y luego en Europa, acerca de las funciones y los poderes del papa y de la Iglesia y de la naturaleza de la religión, contribuyeron no poco al surgimiento del pensamiento crítico y de la opinión pública.
	Estos acontecimientos siguieron un modelo recurrente que podría describirse como el de «aprendiz de brujo» del cambio político a comienzos de la Edad Moderna. Una y otra vez, las disputas internas de las élites llevaron a éstas a requerir apoyo de grupos más amplios a los que a menudo se designó como «el pueblo». Para llegar a ese grupo más amplio, las élites no podían apoyarse en la comunicación cara a cara, de modo que muchas veces recurrieron a los debates públicos y a la publicación de folletos. A menudo la apelación al público tenía éxito.
	Aunque a comienzos del siglo XVIII todavía no se usaba la expresión «opinión pública», las opiniones de la gente importaban entonces a los gobiernos por razones prácticas, ya fuera para eliminarlas, moldearlas o -mucho más raramente- seguirlas (como en unas pocas ciudades de Alemania de la década de 1520, en que el municipio pidió a los ciudadanos que votaran si la ciudad debía seguir siendo católica o hacerse protestante). La implicación del pueblo en la Reforma fue al mismo tiempo causa y consecuencia de la implicación de los medios. La invención de la imprenta socavó lo que, con cierta exageración, se ha descrito como el monopolio de la información por la Iglesia medieval, y había ya entonces personas conscientes de ello. 
	Por ejemplo, el protestante inglés John Foxe afirmó que «o el papa abolía el conocimiento y la imprenta o la imprenta terminaría con él». Como hemos visto, los papas parecían estar de acuerdo con Foxe, y precisamente ésta fue la razón por la que se confeccionó el Índice de libros prohibidos.
	Una vez establecidas las Iglesias protestantes -luterana, calvinista y zwingliana- transmitieron sus tradiciones a través de la educación de los niños. Ahora se despreciaban piezas teatrales, pinturas y grabados a favor de la palabra escrita o hablada, Biblia o sermón. Por otro lado, en la primera generación (periodo muy corto que abarca esencialmente la tercera y la cuarta década' del siglo XVI), los protestantes se apoyaron en lo que podría llamarse «ofensiva de los medios», no sólo para comunicar sus nuevos mensajes, sino también para debilitar a la Iglesia católica ridiculizándola sobre la base del repertorio tradicional de humor popular con el fin de destruir a sus enemigos a través de la risa. Fue un periodo durante el que, en contraste con su comportamiento posterior, los protestantes fanáticos solían ser satíricos, irreverentes y subversivos.
	Un objetivo fundamental de los reformadores era comunicarse con todos los cristianos. Mientras que el gran humanista Erasmo (c. 1466-1536), que también deseaba reformar la Iglesia, escribió en latín para que se le pudiera leer en los círculos académicos de toda Europa, Lutero siguió en general la estrategia opuesta, pues escribió en lengua vernácula para que su mensaje llegara a la gente común, lo que en un primer momento tuvo el coste de limitarse al mundo germano hablante.
	Gracias al nuevo medio de comunicación fue imposible acallar a Lutero como se había hecho con herejes anteriores como el reformador checo Jan Hus (1369-1415), de ideas semejantes a las de Lutero en muchos aspectos, esto es, quemándolos en la hoguera. En este sentido, la imprenta convirtió la Reforma en una Revolución permanente. Sin duda, de poco habría servido a la Iglesia católica quemar a Lutero como hereje una vez que se podía disponer de sus escritos en gran cantidad y a bajo precio. De su discurso «A la nobleza cristiana de la nación alemana» (An der christlichen Adel Deutscher Nation) se vendieron cuatro mil ejemplares en pocos días tras su edición en 1520 por el impresor Melchor Lotter de Wittenberg, amigo del autor.
	A largo plazo, la traducción que Lutero realizó de la Biblia fue más importante para el desarrollo del protestantismo que sus folletos. No estaba del todo satisfecho con el texto editado de su Nuevo Testamento de 1522, que contenía algunos errores, pero cualquier versión en lengua vernácula permitía leer la Biblia a un público considerablemente mayor que antes. Un solo editor de Wittenberg, Hans Lufft, vendió cien mil ejemplares de la Biblia en los cuarenta años comprendidos entre 1534 y 1574. Es probable que el Catecismo pequeño (1529) de Lutero llegara a un público más amplio aún.
	No debe tomarse este logro a la ligera. En aquella época no había una lengua alemana normalizada, en parte porque la literatura popular impresa era muy escasa -y una razón de esa escasez era la ausencia de una lengua vernácula estandarizada-. Sea como fuere, lo cierto es que Lutero consiguió romper el círculo vicioso, no escribiendo en su propio dialecto sajón, sino en lo que podría ser el común denominador de los dialectos, modelado según el estilo de la cancillería imperial e inteligible de este a oeste, de Sajonia a Renania. De esta manera, la lectura potencial de los escritos de Lutero se multiplicó e hizo de su impresión una propuesta comercial atractiva, mientras que a largo plazo su traducción de la Biblia contribuyó a estandarizar el alemán escrito. Este logro no fue obra exclusiva de Lutero ni de la imprenta, sino de la combinación de uno y otra.

Acción militante:
	Algunos impresores de Estrasburgo y de otros sitios estaban dispuestos a editar tanto los escritos de Lutero como los de sus oponentes católicos, como mercenarios a los que simplemente les interesaba vender, pero otros, como Lufft y Lotter, impresores comprometidos con las ideas que Lutero y sus seguidores ayudaron a poner en circulación, se limitaron a la edición de obras protestantes. En eso no estaban solos. Una carta al reformador suizo Ulrich Zwinglio (1484-1531) menciona a un buhonero que vendía de puerta en puerta las obras de Lutero y absolutamente ninguna otra cosa más.
	A pesar de su pequeño tamaño, la ciudad universitaria de Wittenberg, donde vivía y enseñaba Lutero, era el centro de las comunicaciones del luteranismo. Una razón de la expansión de las ideas de Lutero en la Alemania del noreste -en contraposición con la del suroeste, donde predominaron las ideas de Zwinglio- fue la facilidad con que llegaban a la región los predicadores y el material impreso en Wittenberg. En ambos casos, los folletos que se dirigían a la gente común en lengua vernácula fueron decisivos para el éxito de la Reforma. Más del 80 por ciento de los libros en alemán que se editaron en el año 1523 -exactamente 418 títulos de un total de 498- se referían a la reforma de la Iglesia. En 1525 se editaron 25.000 ejemplares de los Doce Artículos de los campesinos rebeldes. En la ciudad de Estrasburgo y sólo entre 1520 y 1529 aparecieron 296 opúsculos polémicos. De 1500 a 1530, el 20% de los textos publicados en Alemania, fueron publicados por Lutero.
	Hacia 1550 se imprimieron alrededor de 10.000 opúsculos en alemán. Estos panfletos, no sin exageración, fueron descritos como «medio de comunicación de masas». La exageración reside en que sólo una minoría de la población germanohablante se podía permitir comprar opúsculos y sólo una minoría era capaz de leerlos. Es probable que los textos se leyeran más a menudo en público que en privado y que su mensaje llegara así a más gente de la que estaba en condiciones de leerlos.
	Y también parece exagerada la afirmación de que sin el libro no habría habido Reforma. Estas afirmaciones ignoran la importancia que tenían por entonces la propaganda oral y la visual. Para entender la expansión de la Reforma es menester no prestar atención a la imprenta en exclusiva, sino al sistema de comunicación en su conjunto. Puesto que sólo una minoría de la población sabía leer, y menos aún escribir, es natural que la comunicación oral siguiera predominando en la llamada era de la imprenta. Adoptó muchas formas diferentes en diferentes escenarios, desde los sermones y las lecturas en las iglesias y en las universidades al rumor y el chisme en el mercado y en la taberna. La predicación fue particularmente importante en los primeros años de la Reforma, mientras que los himnos en lengua vernácula permitieron al público participar en los servicios religiosos de modo más activo que en los días en que se limitaba a “Oír misa”. El propio Lutero escribió himnos con ese fin, el más notable de los cuales es el que lleva por título «Poderosa fortaleza es Nuestro Señor” (Ein feste Burg ist Unser Gott) y que se canta aún hoy.
	Los archivos judiciales que registran los intentos de reprimir la herejía tienen mucho que decirnos acerca de la recepción de las nuevas ideas a través de los diferentes medios. Por ejemplo, revelan la frecuencia con que se cantaban las baladas impresas relativas a temas religiosos y acontecimientos políticos, un ejemplo más de la interacción de los medios. Muchos de estos registros arrojan una luz particular sobre la taberna, que se muestra como centro importante para el intercambio de ideas y de rumores. Esta función comunicativa de las fondas puede haber sido tradicional, pero en la Edad Media no aparece registrada con tanta frecuencia.
	Pero en la lucha religiosa también se utilizaron imágenes. Lutero, a diferencia de Calvino, no las desaprobó (en su despacho se veía un cuadro de la Virgen María). A lo que se oponía Lutero era a la superstición, que él llamaba idolatría, esto es, a la veneración del significante a expensas de su significado. En las Iglesias luteranas seguía en exposición un corto número de pinturas de Cristo, cuyo tema notablemente más popular era la Resurrección.
	Las imágenes impresas como forma de comunicación con los analfabetos fueron un medio todavía más importante para la difusión de las ideas protestantes, como el propio Lutero lo advirtió cuando apeló al «pueblo simple», como él lo llamaba. Su amigo Lucas Cranach (1472-1553) no sólo produjo pinturas de Lutero y de su mujer, sino también muchos grabados polémicos, como el famoso Passional Christi und Antichristi, que contraponían la vida simple de Cristo a la magnificencia y el orgullo de su “Vicario”, el papa. 
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	Así, un par de grabados muestra a Cristo huyendo de los judíos porque tratan de convertirlo en su rey, mientras el papa, por su parte, defiende con la espada su derecho al Gobierno temporal sobre los Estados Pontificios (referencia obvia a la beligerancia del papa Julio II, que había muerto en 1513). Cristo llevaba la corona de espinas; el papa, la tiara. Cristo lavaba los pies de sus discípulos; el papa presenta su pie para que los cristianos lo besen. Cristo viajaba a pie mientras que el papa era transportado en litera.
	Muchas pinturas de Lutero se produjeron en el taller de la familia Cranach en Wittenberg, sin duda para colgar en casas privadas como símbolo de lealtad a la Reforma. Algunas de estas imágenes, en particular un grabado realizado en 1521, presentan al reformador a modo de santo, con un halo y una paloma que planea sobre su cabeza como signo de inspiración en el Espíritu Santo. Semejante uso de las convenciones facilitaba la comunicación con la gente común de mentalidad tradicional. Sin embargo, el precio de la facilidad –precio que se ha pagado muchas veces en la historia de la comunicación- era la dilución del mensaje protestante por la adopción de las prácticas que se suponía que venía a sustituir.
	El ritual fue al mismo tiempo medio y objeto de debate. Los rituales católicos fueron objeto de parodia con ocasión de una procesión protestante en Sajonia en la década de 1520, en la que se llevaron huesos de caballo a modo de reliquias en protesta por la reciente canonización de un santo local, Benno de Sajonia. En los primeros años de la Reforma, los protestantes también recurrieron al teatro de calle para poner a la gente contra la Iglesia.' Por ejemplo, en 1521 el grabador suizo Pamphilus Gengenbach (c. 1480-1524), de Basilea, puso en escena un ataque a los beneficios que el clero obtenía a partir de la doctrina del Purgatorio.
La pieza se tituló «Comedores de cadáveres» (Die Totenfresser) y presentaba un obispo, un monje y otros clérigos sentados a una mesa y royendo un cadáver. 
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En 1528, el pintor Nikolaus Manuel (c. 1484-1530), de Berna; puso en escena una pieza titulada «El vendedor de indulgencias» (Der Ablasskramer), en la que se mofaba de la comercialización católica de la religión, como había hecho ya Lutero. 
	En cuanto a los católicos, no respondieron al desafío protestante con los mismos medios, al menos no en la misma escala o para el mismo público amplio. No produjeron tantos opúsculos para defender a la Iglesia como los protestantes para atacarla. No produjeron sus propias traducciones de la Biblia, que la Iglesia consideraba peligrosas. Cuando produjeron piezas teatrales religiosas, fueron en general dirigidas a un reducido público de élite como los padres de los internos nobles de los colegios jesuitas de Francia, Italia y Europa central, pero no para un público popular.
	Este punto" ilustra un modelo general de comunicación que podría llamarse dilema conservador, común a los regímenes autoritarios –al menos en sociedades de alfabetización muy limitada- siempre que se sienten atacados. En el caso del siglo XVI, si la Iglesia no respondía a Lutero, la gente podía llegar a pensar que los herejes tenían razón. Por otro lado, si la Iglesia respondía, podía con ello estimular al laicado, tal como hemos visto antes, a comparar uno y otro bando, pensar por sí mismo y escoger entre alternativas en lugar de hacer lo que se les decía.
	Para los defensores de los viejos regímenes, que descansaban en hábitos de obediencia, la respuesta correcta en el nivel del mensaje podía por tanto ser la respuesta errónea en el nivel del medio.
	Por su parte, los católicos continuaron esforzándose en la producción de imágenes religiosas, en particular después que, en el proceso de transformación del aspecto de los «santos lugares», los protestantes las destruyeran tanto dentro como fuera de las iglesias. Los católicos prestaron gran atención a la retórica de la imagen e hicieron de las pinturas y las estatuas sagradas un medio de persuasión más dramático y, ellos creían, más eficaz que antes de la «Contrarreforma» que siguió al Concilio de Trento (1545-1563). A menudo la iconografia se refería a las doctrinas que los protestantes atacaban. Por ejemplo, se escogieron específicamente escenas de arrepentimiento de san Pedro y de santa María Magdalena, pues se las veía como la justificación del sacramento de la confesión. También se les devolvió el halo a los santos, algunos de los cuales (a pesar del halo de Lutero) habían sido eliminados.
	Puede que el desarrollo de las instituciones de propaganda y de censura opuestas -pero, con mirada retrospectiva, complementarias terminaran por ser consecuencias inevitables de la imprenta, pero en lo inmediato fueron resultado de las guerras de religión del siglo XVI. La propaganda y la censura fueron religiosas antes de tornarse políticas. Así como la imprenta contribuyó a garantizar la supervivencia de la Reforma protestante al hacer imposible la supresión de las ideas de Lutero como las de los herejes medievales, así también fue la Reforma ocasión de un excelente negocio para los impresores, ya con folletos de gran venta, ya, a más largo plazo, con las biblias en lengua vernácula.
	Contrariamente a la tesis de Habermas, podría argumentarse que la Reforma alemana contribuía al surgimiento de una «esfera pública», al menos por un tiempo. Los autores de folletos utilizaron estrategias de persuasión, trataron de atraer a un público vasto, estimularon la crítica de la Iglesia y, tras la amplia discusión pública de las nuevas ideas en los primeros años del movimiento, atrajeron a ciertos católicos al aire libre. Lo mismo que las autoridades seculares, también ellos descubrieron que el nuevo medio era una fuerza poderosa que podía servir a fines políticos. El conflicto entre el emperador Carlos V y su rey rival Francisco I de Francia a partir de los años veinte del siglo XVI se desarrolló tanto en los campos de batalla como a través de opúsculos, y el ritmo de esta campaña de papel sugiere que ambos gobernantes habían aprendido la lección de Lutero.
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Comentario a los textos de Lutero

A los magistrados/regidores
1. a) Confesión-convicción muy extendida: No vale la pena mandar a estudiar a nuestros hijos: no van a seguir una carrera eclesiástica y las escuelas son un desastre.
b) Quienes así razonan buscan el provecho del vientre antes que su salvación.
c) Hay que buscar otra manera, otro sistema para educar a nuestros hijos que al mismo tiempo sean: agradable a Dios y saludable para ellos.
d) Esta manera de razonar no es extraña, es obra del demonio, abandonar a niños y jóvenes:
“No es extraño, ni tiene que llamar la atención a nadie, que el diablo maligno reaccione de esta suerte en el asunto y que sugiera a los corazones mundanos y carnales este abandono de la niñez y de la juventud. El es el príncipe y Dios de este mundo. Porque, vamos a ver, ¿cómo iba a ser posible que le agradase el contemplar cómo por el evangelio se destruirían sus nidos, es decir, los conventos y las pandillas clericales? Es ahí donde corrompe él a placer a los jóvenes en los que pone todo su interés. ¿Cómo estaría dispuesto a consentir y alentar la buena educación de la juventud? Sería un necio si permitiese y fomentase en su reino la construcción de algo que en breve le destruiría a él mismo. Pues tal cosa sucedería si perdiese este estupendo bocado que es la juventud y tuviese que sufrir que a costa de sus bienes se estimulase el servicio divino”.
… Pero ahora, al ver que sus trampas se van descubriendo por la palabra de Dios, ataca por el flanco contrario e intenta que no se aprenda nada en absoluto.
e) No es una empresa de poca importancia, si se gasta tanto dinero en cosas que le den paz y tranquilidad a las ciudades, debe gastarse también en el mantenimiento de las escuelas.
f) Ya se les ha librado del pago de diezmos y donativos a la Iglesia, sería muy conveniente aportarlo a las escuelas:
“Todos y cada uno de los ciudadanos deberían conmoverse ante la siguiente consideración: si hasta ahora han tenido que perder tanto dinero y tantos bienes en indulgencias, misas, vigilias, fundaciones, mandas, cabos de año, frailes mendicantes, cofradías, romerías y tantas aberraciones por el estilo, y se han visto para siempre liberados de tales robos y donativos por la gracia de Dios, sería muy conveniente entregar parte de lo que suponía como la mejor inversión en beneficio de las escuelas y de la educación de los pobres niños.

2. No debemos recibir en vano la gracia de Dios y dejar escapar el tiempo oportuno. Contamos con buen plantel de intelectuales que pueden revertir la pésima educación anterior:
Os lo digo de todo corazón: preferiría con mucho que un muchacho no aprendiese nada y que se quedase mudo, antes que permitir que siguiesen las universidades y conventos como hasta ahora, si es que no hubiese otra posibilidad de enseñanza y de vida para la juventud.
(…) Echemos la vista atrás y fijémonos en nuestras antiguas miserias y la tiniebla en que tuvimos que vivir. Creo que nunca oyó Alemania hablar tanto de la palabra de Dios como ahora; por lo menos no consta en las historias. Si lo dejamos pasar sin dar gracias y alabarlo, es de temer que nos veamos precisados a seguir aguantando tinieblas y calamidades aún mayores. Mis queridos alemanes: comprad mientras el mercado se halla delante de vuestra puerta; recolectad cuando el sol brilla y es favorable el tiempo; usad la gracia y la palabra de Dios mientras la tenéis con vosotros. Porque habéis de saber que la palabra de Dios y su gracia son como un aguacero que pasa veloz y que nunca retorna después que ha descargado. Estuvieron entre los judíos, pero se marcharon; ya no pueden disfrutarlas. Pablo las llevó a Grecia, pero pasó; ahora está bajo el dominio de los turcos. Les tocó su turno a Roma y países italianos: también de allí se marchó; ahora tienen al papa. Y vosotros, alemanes, no os penséis que las váis a tener a vuestra disposición por toda la eternidad, porque la ingratitud y el menosprecio harán imposible su permanencia. Por eso, el que pueda agarrarlas y retenerlas, que las agarre y las retenga con fuerza. Los perezosos tendrán un año malo.

3. Educar a nuestros hijos es un mandato divino, su omisión es un pecado:
“¿De qué nos serviría poseer todo, hacer todo, ser santos incluso, si descuidamos lo que constituye la razón fundamental de nuestra existencia, es decir, el cuidado de los jóvenes? Hasta me atrevo a opinar que, a los ojos de Dios, ningún pecado externo del mundo pesa tanto ni ha ganado un castigo tan terrible como éste que cometemos con los niños al no educarlos”.
4. Este problema es tarea de los magistrados y de la autoridad:
«De acuerdo -me dirás-, todo esto se puede aplicar a los padres; pero ¿qué tiene que ver con los magistrados y la autoridad?». La observación es justa. Pero ¿quién va a solucionar el problema cuando los padres no hacen nada? ¿Habrá que dejarlo de lado y abandonar a los niños? ¿Cómo podrán justificar el consejo y la autoridad que nada de esto les afecta? Porque puede haber motivos múltiples que impidan a los padres cumplir con esta obligación.
a) los niños abandonados en la educación por sus padres, tienen que vivir con nosotros y entre nosotros en la comunidad ciudadana.
b) la mayoría de los padres no están capacitados para instruir a sus hijos, se necesitan personas especialmente dedicadas a ello.
c) Aunque los padres estuviesen capacitados, no tendrían tiempo de hacerlo.
d) Un tutor por familia sería un gasto insostenible para la mayoría de las familias y condenaría a los niños pobres y huérfanos.
5. La mayor prosperidad de una ciudad consiste en disponer de ciudadanos muy inteligentes, razonables y bien educados:
“La mejor prosperidad, salud y fuerza de una ciudad consiste en disponer de ciudadanos muy inteligentes, razonables, honrados y bien educados. Estos son los que después podrán reunir ricos tesoros y toda clase de bienes, los que podrán conservarlos y administrarlos como es justo.”

6. Para esto es muy importante el aprendizaje de las lenguas.
La educación en la sociedad reformada estaba organizada hacia cuatro metas para garantizar una sociedad devota:
· La capacitación de los y las estudiantes con las herramientas necesarias para el conocimiento verdadero de Dios y la vida digna para los cristianos dentro de la sociedad
·     El estudio de la Biblia para encontrar ese conocimiento
·     La preparación de ministros del evangelio
·     La preparación de gobernantes y administradores del derecho civil
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Valoraciones sobre el luteranismo y el calvinismo
	Se estructura toda una tradición del protestantismo, tanto en una versión luterana como calvinista que alcanza su expansión en el mundo occidental. Las estrategias misioneras de implantación del protestantismo eran casi siempre acompañadas de una propuesta educativa.
	El protestantismo, por donde quisiera que hubiese llegado, cargando consigo el ideal de cambios sociales, tenía en la educación su principal aliado. Algunas características lo colocan en la época, en la vanguardia de los métodos pedagógicos, como lo fuera en la Alemania del siglo XVI. Destacamos:
1. El protestantismo era una religión del libro y del discurso, de la lectura y de la escritura, entonces la adquisición de un repertorio de la lengua materna era imprescindible para entender el sermón del pastor, para leer e interpretar la Biblia, y para poder cantar los himnos en los servicios religiosos. El libro y el discurso están siempre presentes en la práctica religiosa protestante. Por lo tanto, es fácil concluir que esa postura religiosa depende de una gran dosis de alfabetización de sus adeptos y de los potenciales adeptos, los niños. La escuela entonces –sea parroquial, sea el colegio o la universidad- es un instrumento necesario para la implantación y permanencia del protestantismo en cualquier lugar.
	El problema de la educación de los niños es crucial para los educadores, un interés que tiene dos convicciones. La primera, diametralmente opuesta al credo erasmiano, es que el niño, como toda criatura, es malo y que todo le arrastra hacia el mal. Sólo la gracia es capaz de salvarle; pero una pedagogía densa por lo menos puede preparar el terreno y coartar provisionalmente sus malos instintos, su amenazadora espontaneidad. La segunda es mucho más fáctica: incluso estando condenados al pecado, estos niños llegarán a ser adultos que deberán vivir juntos. La preocupación religiosa se vuelve entonces política. Por esta razón, en los lugares en que la Reforma se ha impuesto, los reglamentos, los programas son objeto de minucioso control por parte de las autoridades eclesiásticas y laicas. En este proyecto de control e inculcación autoritarios desempeña una función esencial el aprendizaje de la civilitas, pues permite a la par disciplinar las almas mediante las coacciones que se ejercen sobre el cuerpo e imponer a todos los niños una misma norma de comportamiento social. Además, tiene la ventaja de permitir que el niño ejerza por sí mismo un constante control de su tiempo, de sus ocupaciones y de sus actitudes.
2. La introducción de elementos de una pedagogía más moderna, próxima a los ideales de la sociedad alemana, el magisterio femenino, las clases mixtas, nuevos métodos pedagógicos y disciplinares que valorizaron el trabajo y la educación del cuerpo.
3. Importancia del juego
Otra innovación interesante de los reformadores fue la incorporación de más tiempo para recreación en la jornada escolar. Si, por una parte, es posible testificar que en el siglo XVI los juegos componían el universo lúdico del niño y del joven, por otro lado, esos elementos estaban muy alejados de la práctica educativa. Lutero realiza un temprano esfuerzo por incluirlos en ese proceso de aprendizaje: “El niño aprende jugando”. 
 El plan elaborado por Felipe Melanchthon en 1529 para las escuelas contó con una hora dedicada al descanso. Ulrico Zuinglio identificó la utilidad pedagógica de los juegos, y opinó que tiempo en la escuela para “correr, brincar, lanzar, pelear, y luchar” en moderación preparaba a los estudiantes para los retos de la vida común, y también ofreció un descanso del estudio académico. Lutero promovió la incorporación de la música en las escuelas. También reconoció la importancia de cultivar la curiosidad innata de los niños para motivar el estudio, y no depender sólo de motivarles con el miedo o un sentido de obligación. [Mark A. Noll, “The Earliest Protestants and the Reformation of Education,” Westminster Theological Journal].

4. Una nueva organización escolar: “De la Reforma nació una modificación que ha hecho época. Debía surgir de ella una nueva estructuración de toda la organización de la sociedad alemana en los territorios protestantes. Surgió del Estado no sometido por ninguna ordenación jurídica a la autorización de la Iglesia. Sólo aquí se realizó su soberanía plenamente. Así Hobbes dio también su última elaboración a este concepto por el hecho de que la vida religiosa quedó sometida sin reserva a la voluntad del Estado protestante. En el poder de la religiosidad protestante sobre los espíritus se basaba el hecho de que el poder del príncipe se uniera íntimamente a ella; este poder estaba también sometido externa, jurídicamente, a las confesiones y ordenaciones eclesiásticas; (Dilthey, 1968: 156).

	Max Weber, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Fondo de Cultura Económica, 2003:


Podemos sintetizar el análisis de Weber a este respecto en dos puntos:
· La adquisición del dinero es casi el valor supremo de la vida.
· El ejercicio constante de una profesión—el trabajo— es una manera tan privilegiada para adquirir el dinero, que se presenta varias veces como fin, no como medio.
· Racionalidad. Es el trabajo que busca las maneras más adecuadas para obtener la máxima cantidad de riqueza. Los protestantes, que son la mayoría de la población, «han mostrado singular tendencia hacia el racionalismo económico, tendencia que ni se daba ni se da entre los católicos, en cualquier situación en que se encuentren.» Weber (1999:32)
· La austeridad. Ella hace que se use mínimamente la riqueza acumulada. Aunada a las tres características precedentes, da lugar a una creciente acumulación de riqueza, o de capital por medio del ahorro.
· La descripción de la ética protestante, con dos grandes características:
· El ascetismo: «Y del mismo modo podría explicarse el fenómeno no menos frecuente y curioso [...] de que muchas casas parroquiales hayan sido el centro creador de empresas capitalistas de amplios vuelos, lo que podría interpretarse como una reacción ascética de la juventud. Pero esta reacción falla cuando se dan al propio tiempo, en una persona o colectividad, la virtud capitalista del sentido de los negocios y una forma de piedad intensa, que impregna y regula todos los actos de la vida; y esto no se da solo en casos aislados, sino que precisamente constituye un signo característico de grupos enteros de las sectas e iglesias más importantes de protestantismo.» Weber (1999:36,36) Ascetismo: Es la comprensión del protestante de que su vida religiosa, aunque llevada a cabo en la sociedad, es una manifestación de la gracia de Dios. Y así, trabajando en el mundo, ella cumplirá la vocación y el llamado de Dios.
· El enriquecimiento como señal de predestinación a la salvación eterna.

	La facilidad con que el protestantismo asumió esa “cruzada” pedagógica se debió en virtud de su deseo en formar una sociedad laica y de los muchos intereses declaradamente temporales. Este ascetismo laico, se diferenció de aquella religiosidad ascética del Antiguo Régimen que exigía la fuga del mundo, por medio del aislamiento en monasterios.
	El protestantismo produjo un ascetismo intramundano, haciendo que el laico vivenciase en este mundo, una religiosidad ascética (fuera del mundo). En palabras de Weber:
“el se adentró en el mercado de la vida, cerró la puerta del monasterio, intentó penetrar exactamente en aquella rutina diaria con su meticulosidad, y amoldarla una vida racional, pero no de este mundo, ni para él”.

	Esa concepción, tanto laica como religiosa, acarrea una gran responsabilidad social y civil que va a ser más expresivamente canalizada en los sistemas educativos de Europa de influencia protestante. Esa responsabilidad funciona como vocación del creyente para vivir al servicio del mundo. Es por eso que el trabajo, la riqueza, los bienes en el protestantismo servirán para que el hombre cumpla la voluntad de Dios. No es sin propósito que Weber, al analizar esa religiosidad racional, vio en sus entrañas la génesis del espíritu del capitalismo, en especial, por la idea de deber que tiene el hombre con respecto a los bienes que le fueron confiados, a los cuales se subordina como administrador, o como máquina de ganar dinero. La ética del trabajo y de la prosperidad son tenidos como señales de religiosidad.
3. Bajo una concepción religiosa basada en la doctrina del sacerdocio universal de todos los creyentes, aparece de cierto modo una estructura más democratizante de la organización religiosa y secular. Esa ascensión de los laicos en la organización impregna al protestantismo de un aire de promoción social. Eso tiene un gran significado para las capas más humildes de la población en dar validez al deseo creciente de movilidad social. 
	Lutero: “No quiero hablar del sublime placer de que una persona sea instruida, aunque no ocupe ningún cargo oficial”. Estas palabras demuestran que aquella sociedad ya había superado la idea de que, al estudiar, el joven solamente tenía un único destino, ser pastor, y continúa:
“(…) no debes despreciar el estudio y las ciencias por causa de la pobreza. Emperadores y reyes precisan de cancilleres y escribanos, consejeros, juristas y personas sabias. (…) Y para hablar también de las personas instruidas comunes: ¿dónde existen todavía entendidos en minería, comerciantes y profesionales? Cuenta cuántos reyes, príncipes, condes, señores, poblados, ¡etc. existen! ¿De dónde se conseguirán personas instruidas dentro de unos tres años, cuando ya ahora la carencia se manifiesta en todas partes?”

	Esta defensa de Lutero de la educación de la juventud de su tiempo muestra los profundos cambios económicos y sociales que la sociedad germana estaba atravesando. Las fuerzas de producción se estaban transformando y se estaba configurando una nueva lógica de producción. Lutero y los suyos, se adelantan a su tiempo, la educación necesaria sería aquella que respondiera a los desafíos de la nueva coyuntura. Por estos principios podemos comprender mejor la propuesta pedagógica de Lutero, su salto pragmático en relación a la educación humanista/renacentista. Lutero reclama pensar en lo práctico, el conocimiento debe ser pragmático, esta tendencia la va a continuar Comenio. 
Lutero:
“El progreso de una ciudad no depende apenas de la acumulación de grandes tesoros, de la construcción de grandes muros, de casas bonitas, de muchos cañones y de la fabricación de muchas armas, (…) el mejor y más rico progreso para una ciudad es cuando ella tiene muchas personas instruidas, muchos ciudadanos sensatos, honestos y bien educados”.

	Lutero quería responder con la educación a los problemas de su tiempo, tal vez, por eso, sea poco hablar de una reforma religiosa solamente.
	Otra consecuencia de la concepción del sacerdocio universal de los creyentes es el abogar por la instrucción de la mujer. Lutero se preocupó por el destino de las mujeres pobres, usualmente condenadas a la prostitución, en un escrito llamado “A la nobleza cristiana de la nación alemana, exhorta a la eliminación de los burdeles de Wittemberg. Para ese malestar Lutero recomienda el casamiento. Por eso dedica un tratado, en 1530, sobre los asuntos matrimoniales, este trabajo se aproxima a una jurisprudencia para orientar al pueblo en estas cuestiones. Estas propuestas indican que la preocupación de Lutero alcanzaba el ámbito de una reforma social.
	La extensión de la escolaridad de las niñas, sin embargo, no se difundirá hasta el siglo XVIII e inicio del XIX (Ariés, “Historia social de la niñez y de la familia”), por supuesto que había niñas que eran enviadas a “pequeñas escuelas” o a conventos, pero la mayoría era educada en la casa o en casa de otras personas, una parienta o vecina.
	A pesar de la doble tarea asignada a la mujer: instrucción más tareas domésticas, esto no fue impedimento para que encontráramos mujeres profesoras –única profesión para la que estaban asignadas- la feminización de la profesión docente viene de larga data, y esta tendencia parece mantenerse en la reforma, ya que cuando Lutero establece un elenco de las profesiones, no destaca ninguna específicamente femenina. Ser doctor, canciller, escribano, juez, abogado, notario o médico seguían vinculándose como algo específicamente masculino.
	No obstante, las ideas pedagógicas de la reforma llevan en ciernes una ruptura, aunque gradual, del paradigma de educación tradicional. Podemos rastrear en los argumentos de Lutero tanto para los príncipes como para el pueblo una clara dimensión de la conciencia de cambio, Lutero expresa una sociedad con movilidad social, o con alguna posibilidad de que eso acontezca, y la educación como un medio privilegiado para que esa posibilidad se concretice. 
Lutero: 
“Encontrarás abogados, doctores, consejeros, escribanos, predicadores, que, en general eran pobres y que, seguramente, todos fueron estudiantes que ascendieron y crecieron a tal punto de que hoy son señores, como dice el salmo y que, como príncipes, ayudan a gobernar las naciones y los pueblos. Dios no quiere que reyes, príncipes, señores y nobleza por nacimiento gobiernen y sean dueños solos. Quiere que también sus mendigos participen. De lo contrario, tendríamos que pensar que solamente el nacimiento noble hace señores y gobernantes, y no Dios solamente”.


Lectura intensiva

Chartier 1999:
Hay algunos historiadores que han propuesto traducir esta percepción de los contemporáneos a través de una dicotomía conceptual. Estilo antiguo, tradicional de lectura, llamada intensiva consistía en una lectura que se enfrentaba a un corpus, un conjunto de textos limitado, cerrado; textos que eran leídos y releídos, memorizados, reeditados, entendidos y sabidos de memoria; transmitidos de generación en generación. Frente a este modelo tradicional, un modelo nuevo que se establece con la Ilustración se caracteriza como lectura extensiva, es decir, una lectura de lectores que consumen numerosos impresos nuevos y efímeros; que leen con rapidez, con avidez; y que abordan a los textos con una mirada crítica, distante. Así, una relación libre, desenvuelta, irreverente con lo escrito, habría sustituido otra relación comunitaria y respetuosa.
Es claro lo que se puede criticar de esta oposición entre la lectura intensiva, antes del siglo XVIII, particularmente antes de los años cincuenta del siglo, y la lectura extensiva, supuestamente posterior a este momento histórico. Por un lado, es claro que los lectores humanistas del Renacimiento eran a la vez lectores intensivos y extensivos, leían muchos textos, acumulaban las lecturas, para extraer de los textos la información, las citas, los modelos que necesitaban para producir sus propios textos.
Me parece que estos elementos tuvieron un impacto sobre las prácticas de lectura. Una manera de ver este fenómeno es pensar que todas estas representaciones que describían una forma de lectura perdida, desaparecida: la lectura patriarcal, campesina, biblica, que les gustaba representar a los pintores o a los autores de novelas sus lectores, era como un mito de una lectura comunitaria, que significaba un mundo desaparecido en el que el libro era reverenciado, y la autoridad respetada. Contra esta proyección en el pasado de una situación ideal, lo que se denunciaba, por supuesto eran las lecturas ordinarias, ciudadanas, descuidadas y desenvueltas de los contemporáneos. De esta manera me parece que debemos pensar en lo que cambió a finales del siglo XVIII sin necesariamente encerrar estos cambios dentro de la oposición de la lectura intensiva y la lectura extensiva. Lo importante quizá es la posibilidad, para un número cada vez mayor de lectores de practicar diversos tipos de lectura: lectura silenciosa, lectura en voz alta, lectura solitaria, lectura dentro de la familia, lectura pedagógica o lectura para el placer. Los intelectuales, los letrados, los medios de las élites en el siglo XVIII han conquistado este repertorio, complejo, diferenciado, de prácticas de lectura. Aquí quizá debemos rastrear la revolución de la lectura del siglo XVIII.
[bookmark: _Hlk102726310]Chartier, Roger Las Revoluciones de la lectura: siglos XV-XX. Conferencia Magistral en la Universidad Virtual del Tecnológico de Monterrey, 7 de mayo de 1999, disponible en https://revistacolofon.com.ar/roger-chartier-las-revoluciones-de-la-lectura-siglos-xv-xx/#sdfootnote1anc ingreso 19/1/2022.
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